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nuestra viejecita? 

—Si estará mala, que no ha 

^ bajado hoy 

—Ella que no se halla sin nosotros. 

—Ni nosotros sin ella, esta es la 

verdad. 

— ¿Vamos á subir á su cuarto? 

— ¿Al quinto piso? 

— Jesús, yo no he subido nunca 

tanta escalera. 

— Ni yo tampoco. 

— Me da miedo ir á su cuarto. 

— ¿Porqué, tonto? 

— Porque...¿No habéis leido alguna 

vez en los periódicos la noticia de que 

se ha encontrado muerta en su cuar­

to á una viejecita que vivia sola?... 

— ¡Qué dices! 

— Si se hubiera nmerto nuestra 

viejecita 

— Vamos allá, yo no tengo miedo 
á nada. 

— Tu eres muy valiente; como vas 

á ser militar... 

—Papá dice que los niños no han 

de ser medrosos. 

— Es claro, vamos arriba. 

Y mis ocho vecinos emprendieron 

la subida al quinto piso donde habi­

ta la viejecita. Andrés, el hijo de 

los porteros, conocía ya cual de las 

muchas puertas que hay en aquellos 

corredores, es la de la habitación ce­

dida á la vieja por el propietario de 

la finca, y él guió á sus amiguitos. 

La puerta estaba entornada. 

— ¡Ay! la puerta abierta, exclamó 

Anita. 

— Si habrá ladrones 

— Adelante,adelante, dijola viejeci-
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ta, adelante, hijos mios, y benditos 

seáis, que habéis trocado vuestro des­

precio y vuestro desabrimiento de los 

primeros dias en interés y solicitud 

por la pobre vieja. 

— ¡Ay! ¿está V. en la cama? 

-¿Mala? 

-¿Qué tiene V.? 

— Nada, hijos mios, un constipadi-

11o. Me asomé anoche á la ventana, 

para ver el cielo y las estrellas, y so­

plaba un vientecillo muy sutil que me 

obligó á cerrar, pero en cuanto cerré, 

estornudo vá y estornudo viene, y me-

tíme en cama de prisa y corriendo, y 

acá me estoy acurrucada, porque só­

lo de este modo se curan los consti­

pados. 

— ¿Y cómo tiene V. la puerta abier­

ta? 

—Para que pueda entrar la madre 

de Andresito, que todos los dias me 

visita, y me trae de comer, la dejé en­

tornada... 

— ¿Y cómo no nos ha dicho nada? 

— Porque yo se lo encargué, por­

que ya sabia que vosotros, niños 

mios, sabiendo que yo estaba mala, 

subiríais á verme, y no quena que os 

tomaseis ese trabajo. 

—Visitar á los enfermos es ol)ra de 

misericordia. 

— Y de las más estimables y que 

más obligan al agradecimiento, hijos 

mios. Ahora, como soy dichosa, guar­

do cama, y me cuido porque no quiero 

morirme. Antes de la última Semana 

Santa, todo el dia arrastrando los 

pies por esas calles, que lloviera, que 

hiciera sol, que hiciera frió, no tenia 

miedo de morirme. Ahora si, porque 

ya tengo casa, que me la ha dado la 

caridad, ya tengo familia, vosotros, 

hijos mios, que os habéis compadeci­

do de mí. Sentaos, niños, sentaos, 

cuatro en esas dos sillas, y cuatro so­

bre mí cama, si no tenéis aprensión. 

La cama está limpia, y yo, en buena 

hora lo diga, no tengo ninguna enfer­

medad contagiosa. 

— ¡Vaya si tiene V. limpio el cuar-

tito! 

—Es lo único que tengo que hacer. 

Desde que me habéis puesto bajo 

vuestra protección, estoy hecha una 

holgazana. 

—Siga V. contándonos su historia. 

Quedamos en que Fernando VII fué 

padrino de la boda de V. 

— Si, hijos irnos, el mismísimo Rey 

D. Fernando, que era muy buen mo­

zo, y tenia muy buenas ocurrencias. Mi 

marido habia sido su íntimo amigo, y 

la gente decia que muchas veces le 

había acompañado en excursiones 

que hacía el Rey á los barrios bajos 

de Madrid, porque le gustaba mucho 

ver de cerca á los hombres y las mu­

jeres del pueblo. Cuando nos casamos 

recibimos muchos regalos de S. M. 

— ¿Y no los tiene V.? 

—Échales un galgo, hija mia, todos 

aquellos regalos y muchas cosas más 

se perdieron hace muchísimo tiempo. 
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— Y su marido de V. ¿qué oficio 

tenia ? 

— Era muj' rico y no necesitaba 

oficio. 

—Pues papá dice que todo hombre 

aunque sea rico, debe tener una pro­

fesión, una carrera, un arte 

— Y tiene mucha razón tu papá. 

Y mi marido, si liubiese tenido una 

profesión, habria acabado sus dias más 

tranquilamente. Lo único que le falta­

ba era saber trabajar en algo, que, por 

lo demás, era un hombre como pocos 

en cuanto á ingenio, galantería, ele­

gancia y buen tono. Frecuentaban 

nuestra casa los hombres de más ta­

lento, Martínez de la Rosa, D. Juan 

Nicasio G-allego, el gran Quintana, y 

otros muchos escritores, poetas, to­

dos hombres de gran talento. 

M A R T Í N E Z DE L A R O S A N I O A S I O ( i A L I . E l i O . 

-Martínez de la Rosa es el autor 

del Libro de los niños. 

— Fué un grande hombre que influ­

yó mucho en las cosas del Gobierno 

del Estado, y ocupó los primeros 

puestos en la política. Cuando murió 

era Presidente del Congreso. 

— ¿Y quién era D. Juan Nicasio 

Gallego? 

— Un hombre muy de bien y de 

gran saber, cura y poeta, que hacia 

unos versos primorosos, y tenia fama 

de muy ocurrente y discreto en su 

conversación. ¡Cuántos versos suyos 

sabia yo de memoria! Ahora ya lo 

he olvidado todo, todo menos mis 

penas. 

Buenos consejos le dio muchísi-
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mas veces á mi marido para que vi­

viera con orden, con economía, para 

que cuidara él mismo sus propieda­

des, para que educase con severidad 

á nuestros hijos, porque D. Juan Ni-

casio era la prudencia misma, el hom­

bre más discreto, más previsor, más 

recto y mejor intencionado. Yo he 

tenido muchos libros suyos y ágenos 

que él me regaló, pero también se per­

dieron como los regalos de S. M. Hijos, 

cuando empieza la ruina en una casa 

todo se pierde, todo. 
- De Quintana he leido yo una tra-

—Escribió grandes cosas. Era un 

hombre de inmimso talento, y por su 

talento mereció ser coronado públi­

camente por mano de S. M. la Rei­

na, D." Isabel II en el Senado. Yo 

asistí á aquel acto, llevando un ves­

tido de raso, que costó un dineral. 

QUINTANA. 

¡ Ay! qué lejos estoy ya de los vesti­

dos de raso! 

— ¿Y á Zorrilla, no le conoce V.? 

— Lo conocía también. En el en­

tierro del pobre Larra, que se volvió 

loco y se mató, porque sólo el que se 

vuelve loco se mata, recitó una poe­

sía quo lo hizo famoso. Mi marido 

me le presentó pocos meses después. 

—Nosotros también le conocemos. 

Vive muy cerquita de esta casa. 

— ¡Ay! ya no me conocerá ni le co­

noceré. Un álbum tuve en que habia 

versos suyos. Pero, ya os he dicho lo 

que sucede cuando viene la i'uina. 

también se perdió. 
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La portera interrumpió la conver- blar de ella siempre con elogio, la 

sacion. Traia á la enferma una taza de ! raspetan y la obedecen, y deseando á 

rica flor de malva muy caliente, y no i su amiga pronto alivio, despidiéronse, 

consintió que los niños continuaran prometiendo volver para seguir 03'en 

allí calentando la cabeza de la pobre do sus recuerdos, 

viejecita. Como la portera es tan bue- C. FRONTAL RA. 

na, y los niños oyen á sus padres ha-

L O S A L B É R C H I G O S . 

^Jp^f u pobre l ab rador de secano l levó á 

1 ^ su c a b a n a c inco a lbé rch igos q u e ha ­

bia c o m p r a d o en la c iudad . 

Sus cua t ro hi jos ve lan esta h e r m o s a 

fruta por la p r i m e r a vez y ba t i e ron pa l ­

m a s de a l e g r í a . 

El b u e n o del p a d r e dio u u a lbe rch igo á 

cada n i ñ o , el qu in to que q u e d a b a á su bue-

lui muje r , y se fué á t raba ja r . 

Cuando por la n o c h e volvió de su laitor, 

r e u n i ó á los n i ñ o s en t o rno del h o g a r y les 

di jo: 

— V a m o s , d e c i d m e a h o r a , hi jos m i o s , 

(pu' os han parec ido los a lbé rch igos . 

— P a d r e , contes tó el m a y o r , es una fru­

ta m u y b u e n a : yo he g u a r d a d o el h u e s o 

para s e m b r a r l o á su t i empo y c r ia r un á r ­

bol t an prec ioso . 

- B i e n h e c h o , r epuso el padre . Tú se rás 

con los años u n b u e n l ab rador . 

—Yo, dijo el m e n o r de los n i ñ o s , h e li­

r ado el h u e s o , pero m e ha gus t ado lau to 

el a lbe rch igo , que no solo m e he comido 

el mío e n t e r o , s ino t a m b i é n la mi tad del de 

m a d r e . 

—Tú, pe( iueñuelo , dijo el p a d r e , no es ­

t á s en edad d e ser m á s que u n g lo tón ; pe ro 

t i e m p o le q u e d a pa ra se r parco y p r u d e n t e . 

—Yo, dijo á su vez (d .segundo hi jo, be 

recogido el hueso que t iró mi h e r m a n o 

m e n o r , le par t í y m e comí l a a l m e n d r a q u e 

hab ia d e n t r o ; pero h e vend ido mi a lber ­

ch igo y m e han dado t an to por él, que 

c u a n d o vaya á la c iudad ])üdré c o m p r a r 

has ta u n a docena . 

El pad re mov ió la eaiieza c(jn l i isgusto 

y exc l amó 

—¡Guárde te el cíelo de ser c o m e r c i a n t e 

pon iue te l levar ía á nudos pa.sos la codi­

cia! Y tú, J u a n i t o ;,uada dices? 

—Yo, padre m í o , contes tó rubo roso y 

medros íco el t e rce ro de los n i ños , h e rega­

lado mi a lbe rch igo al n iño del vec ino , por ­

que Luis i to es m á s poiire qui; noso t ros y 

es tá a d e m á s e n f e r m o . 

— ¡ B e n d i t o seas , hijo mío ! exclaun') 

la m a d r e , cub r i éndo lo de iiesos y de la­

g r i m a s . 

— ¡Oh , hi jos m í o s ! añad ió td pad re ; 

ap r ended todos de J u a í á ser b u e n o s , lo 

p r i m e r o : d e s p u é s a p r e n d e r é i s de mi á 

s e m b r a r y recoger , r e g a n d o la t i e r ra de 

Dios con el sudor de la frente . 

CECILIO NAVA uno. 
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V I A J E S P I N T O R E S C O S . 

(Continuación). 

h o r a empiezo á c o m p r e n d e r decia 

c o n m i g o m i s m o , que es preciso es tar 

a n i m a d o por u n a reso luc ión casi he ro ica , 

ó s i m p l e m e n t e m o v i d o por la escas í s ima 

p r u d e n c i a de la j u v e n t u d , pa ra p re sc ind i r 

de go lpe de la t i e r ra en q u e h e m o s nac ido , 

([ue g u a r d a los res tos de n u e s t r o s antepa­

sados: de aque l r i n c ó n que r ido de la pa­

t r ia , en d o n d e se l evan ta u n a m o d e s t a casi­

ta, s in n i n g u n a apar ienc ia , pero e n t r e cu­

yos m u r o s h e nac ido y dado los p r i m e r o s 

pasos , r ezando las p r i m e r a s p lega r í a s : en 

d o n d e u n a m a d r e sol íc i ta v ig i laba m i s me­

no re s c o n t r a t i e m p o s , y un pad re a m o r o s o 

no daba paz á la m a n o ded i cándose á su 

t rabajo pa ra que la familia, pues t a por Dios 

á su cu idado , j a m á s carec iese de techo y 

de pan , de a m o r y de ab r igo . 

Yo p e n s a b a en esto al t r a s p o n e r el 

l ími te de las aguas ju r i sd i cc iona le s del 

l)uerto y c u a n t o m a y o r se p r e s e n t a b a la lla­

n u r a l iquida, t an to m á s p e q u e ñ o ve ía el 

b e r g a n t í n en el q u e , s in e m b a r g o , u n a vez 

e m b a r c a d o , deb ia liar mi vida y todas mis 

e spe ranzas . 

Subí á bo rdo del pequeño b u q u e : ¡ay! 

¡cuan poco sa t í s í lzosu aspecto á m i s deseos! 

no e ra aquel p u e n t e que yo p i saba el de 

u n a fragata de g u e r r a , ni s iqu ie ra do un 

vapor cos t ane ro , n i m u c h o m e n o s : e ra un 

b e r g a n t i n , u n a gav io ta de m a d e r a , sólida 

nave en c o m p a r a c i ó n de u n a barca , pe ro 

frágil esquife , ins igni f icante leño pa ra 

a t r a v e s a r el océano , c o m b a t i e n d o á la par 

con el v i en to y el agua . 

(I) V é a s e el m i m . i) 

El rec in to del b u q u e m e parec ió m e z ­

q u i n o , m i s e r a b l e : toda su obra m u e r t a e r a 

endeb le y de a n t i g u a c o n s t r u c c i ó n : los 

g ruesos clavos que su je taban el made ra ­

m e n es taban ox idados has t a u n g rado inve­

ros ími l , y aun c ie r tos p e q u e ñ o s or í í ic íos 

que se pe rc ib í an e n la m a d e r a d e n o t a b a n 

la fatal ex is tenc ia de las poli l las ó ta ladros , 

a n i m a l e s ins ign i í i can tes que d a n al t ras te 

en poco t i empo con las cons t rucc iones n a ­

vales m á s robus t a s : a m i g u i t o G u i l l e r m o , 

el ju ic io ([ue formé de aquel b u q u e e r a de 

que no t en ía yo un a d a r m e de p r u d e n c i a si 

m e a v e n t u r a b a en él: pe ro alea jacta est: el 

dado es taba echado y n o h a b i a m á s r e m e ­

dio al a s u n t o que sup l i r con la des t reza y 

la ac t iv idad los defectos n a t u r a l e s de aque­

lla o s a m e n t a de barco . 

Mi tio no pa r t i c ipaba de m i s t e m o r e s : 

él h a b i a a f rontado s e n d a s bo r r a sca s e n 

aque l ca sca ron , y le pa rec ía que cuan to m á s 

viejo e ra el b u q u e t an to m e j o r a r r o s t r a r í a 

las i ras del m a r : es ta i nocen te p r eocupa ­

ción, tan n a t u r a l e n u n viejo lobo m a r i n o , 

e ra m u y poco apropós i to pa ra t r a n q u i l i ­

z a r m e á m í , p o r q u e he de dec i r te q u e aun 

h a l l á n d o m e en t i e r r a f i rme log raban pron­

to m a r e a r m e m o v i m i e n t o s m e n o s incó­

m o d o s que el del b u q u e , y no pocas veces 

h a b i a deb ido c a m b i a r de sit io en u n car ­

ruaje por n o pode r sopor ta r el a n d a r hac ía 

a t r á s , a u n q u e fuese con pa tas agenas . 

P u e s a m i g u i t o , alli fué Troya : a p o c o de 

e n d e r e z a r el r u m b o hac ia el S u d , e n de­

m a n d a de la costa va lenc iana , ¡ay! ¡y c ó m o 

se r e v o l u c i o n a r o n los i n t e s t i n o s ! pa rec ía 

que ii)a á e c h a r el a lma por la boca: ¿sabes 
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c ó m o se las m a n e j a n aque l los d e l ñ n e s de 

p i e d r a y cabal los m a r i n o s de m á r m o l de 

las fuentes públ icas pa ra r e n o v a r el agua? 

pues asi , asi , á c h o r r o s , so l emn izaba yo 

mi i ng re so en la v ida de m a r i n o , con t an ta 

eficacia, que mi tio m e hizo l l e v a r á u n ca­

m a r o t e , en d o n d e el olor de la pez m e d e ­

volvió la ene rg í a suf ic iente pa ra sa l i r pron­

to á r e sp i r a r el a i re p u r o . 

.Mas esto pasó ; al d ia s igu ien te m e las 

apos taba c o n N e l s o n pa ra a n d a r pa t iab ie r ­

to de p roa á popa; y a empezaba á at lcio-

n a r m e á la v ida de encajonado, c u a n d o mi 

tio m e sa ludó con es tas pa lab ras poco li­

son je ras : 

— C o n q u e ya se te pasó el m a r e o ¿eh? 

—Así p a r e c e , t i o . 

—Pues anda allí á las gav i a s á t o m a r u n 

rizo de ve la con los m u c h a c h o s , que el 

v i en to vá á a r rec ia r ; a h o r a ya te doy de a l ­

ta; al av ío . 

P o r p r i m e r a vez no t é que á b o r d o no 

vale el fío, yo no he sido: s ino q u e á 

t an ta s bocas , c o r r e s p o n d e n tan tos pa re s 

d e b razos y n u n c a s o b r a n h o m b r e s para 

la m a n i o b r a : a u n q u e aque l lo n o e ra lo 

( [ucyo m e í i g u r é d e s d e t i e r ra , en camb io , 

la nueva v ida m e h a b i a h e c h o v a r i a r a lgo 

de ideas , y m e somet í p r o n t o y d e b u e n a 

v o l u n t a d a las ó r d e n e s del c a p i í a n , q u e solo 

era mi tio en casa de mi pad re . 

—Me dá m i e d o solo p e n s a r en e l lo : y allí 

por m á s que u n o gr i te y l lore nad ie acude á 

socor re r l e . . . . 

—¡Vaya! pues uo h a y poca agua para 

imped i r lo ! allí no h a y m á s p a d r e que Dios 

y El , q u e oye las p reces de los náu f r agos , 

es seve ro y t e r r ib le pa ra p r o b a r la forta­

leza de las a lmas : asi es que los m a r i n o s , 

conf iando s i e m p r e en E l , n o cejan u n m o ­

m e n t o en la m a n i o b r a , por aque l lo de 

ayúdate y Dios h a r á lo que m á s c o n v e n g a . 

—¡Ay abuel i to! s in m i m a m á yo no po­

dr ía es ta r t r anqu i lo . 

— C o m p r e n d o h a r t o b i en lo q u e d ices : 

p e r o , hi jo m í o , no s i e m p r e p u e d e es ta r con­

t igo la m a m á . . . ¿Y los hue r fan i tos? b i en 

d e b e n t o m a r con r e s ignac ión su desgrac ia . . 

—¡Huerfani tos! n o c o m p r e n d o b ien por 

qué razón no t i e n e n p a d r e s . 

— E s ' m u y senci l lo : ba t a l l ando con las 

c o n t r a r i e d a d e s de la vida pa ra lograr la 

fel icidad d e los hi jos d e su a l m a , s u c u m ­

b ie ron en la d e m a n d a ; y las infel ices c r ía -

tu ras se e n c u e n t r a n solas , s in m á s a m p a r o 

que el d e Dios, que insp i ra á las p e r s o n a s 

b e n é v o l a s la i n t enc ión ile r e p r e s e n t a r as i 

en la t i e r r a el papel de la P r o v i d e n c i a . 

—¿Y los q u e m u e r e n en el ma r? ¿cómo 

saben los n iños que ya n o t i e n e n padres? 

—Har to b i en y p r o n t o : p u e s la so ledad 

y el vac ío se n o t a n en segu ida : e n t o n c e s se 

p r o c u r a a m í n o r a r su o r fandad , c r e a n d o asi­

los espec ia les , cua l el que r e c i e n t e m e n t e 

se es tableció aquí , en este p u e r t o m i s m o , á 

bordo de la co rbe ta «Mazarredo,» c e d i d a 

con es te objeto por el g o b i e r n o : en es te 

Asilo Nava l , que v i s i t a r e m o s en su d ía , se 

c u m p l e po r r e spe t ab l e s fami l ias de la c iu ­

dad u n a ob ra de mi se r i co rd i a j a m á s b a s ­

t a n t e m e n t e a labada . 

—¿I remos á ve r la corbe ta? ¡ ay q u e 

gus to ! 

— I r e m o s á ve r á los hi jos de los náu­

fragos: á los hué r f anos de los m a r i n o s in­

t r ép idos (jue desa l í an al Océano pa ra ar­

r a n c a r l e el pan de sus h i jos . 

.In.r.w R A S T I N O S . 

'.Se continuarál. 
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E L P E N S A M I E N T O Q U E V U E L A . 

^ A.S marav i l l a s de n u e s t r a época h a n lle-

gado á ser cosa na tu r a l y co r r i en t e . 

Vemos quo un dia y o t ro hacen su apa r i ­

ción en la escena científica n u e v o s a la rdes 

del gen io i nves t i gado r , t r i un fan t e de las 

fuerzas e spa rc idas e n el u n i v e r s o , y sin 

e m b a r g o , la g e n e r a c i ó n acUial l imí tase á 

cons igna r el h e c h o , pe ro no se a sombra . 

Esto no impl ica desvío ni ignoranc ia ; 

s u p o n e , tan solo, quo h e m o s logrado ha­

b i t u a r n o s á la exh ib ic ión s emi - f an t a sma-

gór ica de los i n v e n t o s y las ap l icac iones : 

m a s , aun así , es o p o r t u n o fijar la a tenc ión 

en la fuerza esoncial quo d e t e r m i n a seme­

j a n t e s conqu i s t a s , ó sea el pensamiento. 

Y efoct ivameii to; el p e n s a m i e n t o o s u n a 

po tenc ia de p r i m o r órde i i , (jiio s u b o r d i n a 

á su vo lun tod los c o m p o n e n t e s del m u n d o 

ex te r io r ; q u e va alli d o n d e q u i e r e , y que 

bor ra del d icc ionar io la voz dificultad: qne 

l leva el verbo a los m á s r emo tos cou l ines 

y da vida á los m u e r t o s y g u a r d a á su an ­

tojo los ecos de la pa labra . 
* 

Las n iani fos tac ioues del p e n s a m i e n t o so 

t r adu je ron on su o r igen por m e d i o do la 

voz a r t i cu lada , y este bocho dio m a r g e n á 

la e sc r i tu ra . Después v in i e ron á lijar las 

e x p r e s i o n e s del e sp í r i tu c ie r t a s figuras 

g r a b a d a s ó p in t adas on la p iedra , e u la cor-

toza y en las hojas del á rbo l y e n la piel 

do los a n i m a l e s ; es decir , que v e m o s en 

esta n u e v a e tapa la insc r ipc ión , el escr i to , 

(d l ibro . 

El p e n s a m i o n l o uo podia p e r m a u o c o r 

e n c e r r a d o eu la pe r sona l idad del h o m b r e ; 

t en ia a sp i rac iones y neces idades , y buscó 

la m a n e r a do viajar, a d o p t a n d o , ou conse­

cuenc ia , las formas quo s e ñ a l a m o s . 

Sin e m b a r g o , no es difícil p r e s u m i r q u e 

en sus p r i m e r o s viajes deb ió padece r de 

u n m o d o ho r r i b l e . T e n i a a las , c o m p r e n d í a 

q u e l levaba e n sí los e l e m e n t o s necesa r ios 

para volar , y con s e m e j a n t e requ is i to , d e ­

sespe rábase el h o m b r e , al ve r que solo dis­

pon ía do med ios c u y a len t i tud uo g u a r d a b a 

a r m o n í a con la velocidad de su rac ioc in io . 

C a r e c e m o s de da tos pos i t ivos p a r a co­

nocer la m a n e r a do d i scur r i r del h o m b r e , 

en los p r i m e r o s d ias de su h is tor ia ; poro 

no h a y d u d a q u e , a u n t r a t á n d o s e de u n ser 

colocado en u n m u n d o p r imi t ivo , a m i ñ -

c iona r i a d a r á su p e n s a m i e n t o las facilida­

des quo lio t en ia , pa r a c u m p l i r e n toda 

regla su mis ión . D e s g r a c i a d a m e n t e pasa­

ron m u c h o s s iglos autos quo viese realiza­

dos sus propósi tos . ¿Por qué med ios logró 

lo q u e deseaba? V a m o s á dec i r lo e n b r e v e 

r e s u m e n y á g r a n d e s rasgos . 

El poeta Esqu i lo , on su t r aged ia ^ (ya iac -
non (unos 500 a ñ o s an t e s de Jesucr i s to ) , da 

la p r i m e r a idea de las s eña l e s te legráf icas , 

pues afirma que la not ic ia de la t o m a de 

T r o y a fué t r a s m i t i d a á m á s de c ien leguas 

en pocos i n s t an t e s , m e r c e d á u n a se r ie de 

fuegos e n c e n d i d o s de m o n t a ñ a en m o n ­

taña . 

La i n v e n c i ó n del poeta , ap l icada e n t o n ­

ces á su t r aged ia , tuvo dos s iglos m á s t a r ­

de rea l izac ión cumpl ida , po rque los i n g e ­

n ie ros do u n o de los sucesores d e Alejan­

d ro , a c e p t a n d o e n p r inc ip io el s i s t ema , le 

per fecc ionaron , i deando , al efecto, g r u p o s 

de le t ras q u e c o r r e s p o n d í a n á un n ú m e r o 

de fanales q u e va r io s cen t ine l a s , co loca­

dos de d i s t anc ia en d i s tanc ia , sub ían y ba­

j a b a n , c o n f o r m e á u n o r d e n p r e v i a m e n t e 

c o n v e n i d o y que p e r m i t í a la t r a smis ión de 

las pa l ab ra s y las frases. 
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Los r o m a n o s adop ta ron el uso de las tor­

res de seña le s , u t i l izado e n España , en 

África y en la Sal la . I^os c h i n o s se va l i an , 

hace dos mi l años , de las l l amadas forres 

de fuego; y si a n a l i z á r a m o s miniu; iosa-

m e n t e los p r i m e r o s pasos del telégrafo en­

c o n t r a r í a m o s q u e , en los dos c o n t i n e n t e s 

conoc idos de los an t iguos , func ionaban 

desde hace m u c h o s siglos las l íneas te lo-

grá l icas , c o m o expres ión de u n a n e c e s i ­

dad , q u e , si en tonces no t en ia e l e m e n t o s 

de perfección, indicaba , c u a n d o m e n o s , el 

r e conoc imien to de u n pr inc ip io , que m á s 

ta rde a lcanzó magní l i cos r e su l t ados . 

La i n v e n c i ó n del te légrafo e léct r ico fué 

un g r a n paso en el c a m i n o de las apl ica­

c iones e x t r a o r d i n a r i a s , pero no satisfacía 

las ex igenc i a s del h o m b r e , y suces iva ­

m e n t e ha ido e x p e r i m e n t a n d o modi l ica -

c iones . Hubo físico q u e , e n su afán de lle­

v a r á u n l ími te casi i nve ros ími l la fantasía 

c ien t í t l ca , e n c o n t r ó imper fec ta la obra ; 

juzgó incomple t a la t r a smis ión de los des­

pachos y qu iso o b t e n e r la c reac ión de la 

I mini i fa exacta . 

Ese famoso físico, el inglés H u g h u e s , 

dio v ida al telégrafo impresor, y g rac ias á 

TEI-KOHAFO ELÉCTRICO.—Aporafo receptor. 

tan potentoso i n v e n t o , el despacho q u e d a 

escr i to en ca rac te res t ipográficos, sobre t i ­

ras de papel . 

TELÉGRAFO EI.I •ato trasinisor. 

Al lado de la obra de H u g h e s e n c o n t r a ­

m o s la del sabio i ta l iano Casell i , au to r del 

telégrafo autográfico, que si hoy solo r e ­

p re sen ta u n a de t an ta s cu r ios idades , p u e ­

de ocupar en lo p o r v e n i r un pues to de im­

por tancia . 

TELÉFONO. 

El p e n s a m i e n t o vue la . Su asp i rac ión tuvo 

éxi to feliz. Un dia le v i m o s lucha r con las 
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imper fecc iones y g i r a r en u n estrecl io cir­

culo , y hoy le e n c o n t r a m o s l ibre y d u e ñ o 

de su a lbedr io , l l evando , g rac ias á la te le­

grafía e léc t r ica , sus c reac iones de u n pun­

to á otro de n u e s t r o p lane ta . 

P e r o y a n o se t r a t a solo de t r a s m i t i r á 

g r a n d e s d i s tanc ias los s ignos gráficos; el 

teléfono h a v e n i d o á p res ta r sus servic ios 

al h o m b r e , y el s o r p r e n d e n t e i n v e n t o de 

Ed i son l leva la pa l ab ra m i s m a , desde los 

r o .NÓouAFO-

l ab ios del que habla ha s t a el oido de qu ien | E s p e r a m o s m á s todavía . La c iencia n o 
e s c u c h a . h a pues to un ve to á las obras del t a l en to . 

La conqu i s t a es magnif ica y h o n r a á I y aun falta m u c h o que hacer , 

n u e s t r o s ig lo . ¡ A U G U S T O .TEHEZ P E R C U E T . 

C I U D A D E S ARTÍSTICAS. ' " 

TOLEDO 

III Y Ú L T I M O . 

rayor a l teza y s igni l lcac ion q u e c u a n -

Hos edificios y m o n u m e n t o s l l evamos 

desc r i tos en los a n t e r i o r e s a r t í cu los , t ie­

n e n los que en la i m p e r i a l Toledo recuer -

(1) V é a s e el n.o 5. 

d a n los g lo r iosas e femér ides de la E s p a ñ a 

c r i s t i ana . Desde la época goda al siglo d é ­

c imo oc tavo , t odas las épocas y todos l o s 

pe r íodos e s t án en el los r e p r e s e n t a d o s . Y 

así , po r e j emplo , en m e d i o de la v e g a se 

l evan t a la ig les ia de San ta Leocadia , la 

cua l , an t e s q u e el p iadoso R e y S i s e b u t o 

c o n s t r u y e s e el t e m p l o , q u e , con modif ica­

c iones va r i a s , se c o n s e r v a en pié t o d a v í a . 
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era h u m i l d í s i m a capi l la que por los afios 

de 30."j, se consagró á la m e m o r i a de aque­

lla San ta Márt ir . E n su in t e r io r se ce leb ra 

ron los famosos Conci l ios T o l e d a n o s IV, V, 

VI y XVII y allí m i s m o , en d ía 9 de Dic iem­

bre de 660, la v i rgen y m á r t i r San ta Leoca­

d ia se alzó de su sepu lc ro y a n t e el Rey , 

los p re lados y m a g n a t e s que absor tos con­

t e m p l a b a n la e scena , d i r ig ió al íncli to Il­

defonso, a rzobispo e n t o n c e s de Toledo , la 

felici tación m á s g lo r iosa que h a n pod ido 

oir los h o m b r e s , por su celo en defensa de 

la r e ina de las v í r g e n e s . Un pedazo de ve ­

lo de la San ta , que se cor tó con la daga del 

Rey, fué t e s t imon io de es te mi l ag roso 

suceso , ocu r r ido d u r a n t e la d o m i n a c i ó n 

goda, de la q u e es prec laro m o n u m e n t o la 

m e n c i o n a d a iglesia , cuya p r i m i t i v a raza 

q u e d a e n c u b i e r t a por las re formas y ad i ­

c iones rea l izadas p o s t e r i o r m e n t e en el 

edi l lc io. 

T e s t i m o n i o s no m e n o s e locuen te s de la 

{¡iedad de los to l edanos , y del exp l endo r 

que en aque l la a n t i g u a cor te a lcanzó la 

r e l í g ionde l Crucificado, son las n u m e r o s a s 

iglesias d e d i v e r s í s i m o s e s t í l o s , esparc idas 

por todos sus ba r r io s , y en t r e las cua les las 

lie est i lo m u d e j a r se l l evan las af iciones 

de los a r t i s tas por su ga l l a rda senci l lez y 

e l eganc ia y po r la hab i l idad con que los 

alarifes e m p l e a r o n el ladr i l lo en sus fa­

chadas , m u r o s y t o r r e s - c a m p a n a r i o s Vevo 

a todas las n o m b r a d a s , y á c u a n t a s podre 

mos n o m b r a r , supe ra la San ta Iglesia 

me t ropo l i t ana , así por la g r and ios idad de 

su p lan ta , d e s a h o g o de todas sus depen­

denc ias é i m p o n e n t e mole del con jun to , 

como por la be l leza de la fábrica en todas 

sus pa r t e s , r iqueza del decorado é infini tos 

p r i m o r e s que en p u e r t a s , v e n t a n a s , capi­

llas y p a r a m e n t o s d e r r a m a r o n á m a n o s lle­

n a s las m a e s t r o s ta l l i s tas é i n g e n i e r o s de 

los s ig los xi i i y XIV y de los t i e m p o s del 

R e n a c i m i e n t o . Una desc r ipc ión , s iqu ie r rá­

pida, de t an sobe rb io m o n u m e n t o cr is t ia­

no , ex ig i r ía m u c h o m a y o r espacio del que 

p u e d o d i s p o n e r en Los .Yi/tos,y acaso re­

su l t a ra fatigosa pa ra m i s b e n é v o l o s leyen­

tes, ^ le c o n t e n t a r é , pues , con ind ica r lo 

m á s capi ta l que en aque l la iglesia debe 

ve r se y a d m i r a r s e , s in q u e es to q u i e r a de­

cir , ni m u c h o m e n o s , que n o sea d igno de 

c o n t e m p l a c i ó n y de e s tud io lo q u e por fal­

ta de espacio m e de jaré en el t i n t e ro . 

R e m o n t a t a m b i é n aque l t emplo su fun­

dac ión á los o r í g e n e s del c r i s t i a n i s m o en 

Elspaña, pues to q u e se sabe que R e c a r e d o 

cons t ruyó la Ig les ia de San ta María en el 

solar m i s m o que ocupa la p rpsen te . A 

pr inc ip ios del siglo x i i i el R e y S. Fe rnan ­

do y el a rzobispo D. R o d r i g o t r a t a r o n de 

e r ig i r un m o i i u m e i d o , q u e fuese m u e s t r a 

i n s igne de la fé c r i s t i ana , y á es te san to 

propós i to se debe la a d m í r a l l e ca tedra l 

to ledana . E n su ob ra t r aba ja ron cen tena­

res de ar t i s tas y de art í f ices, desconoc idos 

a lgunos ; c o n s e r v a de o t r o s l a m e m o r i a y el 

n o m b r e en los códices y p e r g a m i n o s del r i -

([uísimo a rch ivo del cab i ldo . Allí , en 1285, 

daba p r u e b a s de su t a len to de a rqu i t ec to 

el m a e s t r o P e d r o Pé rez ; all í , por los años 

de 1418, exis t ía u n e n j a m b r e de e s t a tua r ios 

ocupados e n l ab ra r las p u e r t a s del Perdo?7 

y del Juicio, s ob re sa l i endo e n t r e todos Al­

va r Gómez; allí, en 1380 se daba pr inc ip io 

á la robus t a y al par ga l l a rda to r r e , en la 

cual se t r aba jaba todav ía en 1415; a l l í , á 

m e d i a d o s del s iglo xv i , hac í an ga la de su 

ingen io y de su m a e s t r í a F ranc i sco VíUal­

p a n d o y R u y Díaz del Cor ra l , E l ias Cop in , 

Diego de Velasen y ot ros , v a c i a n d o en 

I b ronce las c h a p a s de la puerta de los Leo-
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ves. en ro l l ando las m a d e r a s y e n r i q u e c i e n ­

do con prol i jas y de l icadas lai)ores aque l la 

preciosa páp ina de los est i los gót ico y 

pla teresco. 

Y con ser t an tas y tan a s o m b r o s a s las ex­

ce lenc ias de ia ca tedra l da Toledo eu el ex ­

ter ior , íp iédanse aun por debajo de las 

p rec ios idades ( [ u e e n s u in te r io r se oncuen-

C . A T K D H A I . U E TOLEDO 

Irán. No ofrece aepiella iglesia en (d con­

j u n t o l a u n i d a i l . y pureza de a l g u n a o t ra 

de n u e s t r a u u s m a E s p a ñ a , ya que a n d a n 

algo revue l tos los es t i los , e x a m i n a d a la 

o i i r a e n de ta l le , pero qu izás á todas las de 

nues t r a pa t r i a se ade lan te (;n m a g e s t a d , e n 

r iqueza sin e x u b e r a n c i a y e u n ú m e r o de 

del ic iosos e j e m p l o s d e d i s t in tos est i los a r ­

qu i t ec tón icos . I m p r e s i o n a el á n i m o p r o ­

fundamen te el espec táculo ;de sus a n c h a s 
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naves , sos ten idas por robus tos p i la res l'es-

c icu lados y c o rona dos por g r a n d e s v e n t a ­

na les ca lados con h e r m o s a s v id r i e r a s de co­

lores . A l a s m a r a v i l k i s d e l a r t e se j u n t a n los 

r e c u e r d o s h i s tó r i cos u n i d o s á la fábrica, á 

sus n a v e s , á sus capi l las pa ra ac r ecen t a r el 

s u b l i m e efecto del m o n u m e n t o . De . \ l fon-

so VII el Emperador Y de S a n c h o el De­

seado h a b l a n los e n t e r r a m i e n t o s del pres­

bi ter io ; g lo r ia del i n m o r t a l Gisneros es la 

c e l e b r a d a Capilla muzárabe, l l amada asi 

p o r q u e e n el la h a v e n i d o p e r p e t u á n d o s e 

la v e n e r a n d a l i tu rg ia que usó la Iglesia to­

l edana en el a u g e de su a n t i g u a g lor ia y 

(pie sos tuvo en su cau t ive r io ; m e m o r i a s 

del arzobispo de Toledo D. J i i a u G o u l r e r a s , 

m u e r t o eu 1 534 y del obispo de Avila Don 

Alonso Gar r ido de Albornoz , que feneció 

en 1514,son, en hicapillade San Ildefonso, 

los respec t ivos sepu lc ros gót ico y p l a t e ­

resco d e a m b o s p re l ados ; acemento a r t í s t i ­

co de la g lo r iosa conqu i s t a de G r a n a d a se 

ha l la en aque l la i n c o m p a r a b l e s i l ler ía del 

coro que eu l-49'i t rabajó m a e s c R o d r i g o , y 

(pie c o m p l e t a r o n d e s p u é s por los años 1539 

con p e r e g r i n o i n g e n i o los escu l to res Fe l i ­

pe de Borgoña y . i l o n s o de B e r r u g u e t e ; y, 

por fin, de j ando de c i tar mul t i tud de n o m ­

bres y hechos que a l i a se van en lo famosos 

con los q n e dejo a p u n t a d o s , es as i lo de 

la van idad d é l a s g r a n d e z a s h u m a n a s , ai 

p a r q u e e j empla r be l l í s imo del fó t i co f lo­

r ido , la capil la d(í I). . \ l va ro de L u n a , con 

el sepu lc ro de este p r i v a d o , g u a r d a d o 

por los bul tos de cua t ro caba l l e ros san-

t i agueses , y el de su esposa D." J u a n a 

P i m e n t c l ves t ida de monj i l toca y á q u i e n 

g u a r d a n a s i m i s m o las cua t ro i m á g e n e s ar 

rod i l l adas de frailes f ranciscos. Todo lo 

cua l , con m á s los o r n a m e n t o s , j o y a s , c ó ­

dices , e tc . , que se c o n s e r v a n eu aquel 

t e m p l o , dice e l o c u e n t e m e n t e que la ca t e ­

dral d e Toledo es , s in d i spu ta , u n a de 

las me jo r e s y m á s a d m i r a b l e s ig les ias del 

o rbe c r i s t i ano , y d i g n a co rona de u n a ciu­

dad que e n c i e r r a en su rec in to t a n t a s , tan 

va r i adas y tan prec iosas p á g i n a s dol a r t e , 

de sde los p r i m e r o s s iglos de la Edad Me­

dia á la época en que v i v i m o s . 

F . M K J Ü E L Y BADIA. 

H I S T O R I A D E U N O C H A V O . ( i ) 

IV. 
Como del v ino sa le el fuego. 

— Haga el favor una de Vds. do 

recobrar el sentido, dijo D. Facundo, 

que eso de desmayarse las dos á la 

vez no es cosa corriente, pues no hay 

manera de auxiliarlas. 

Xo seria la cosa corriente, pero era: 

\ como en tales casos no hay que 

(I) V é a s e el n.o .'>. ^ 

atender á lo que debiera ser, sino á lo 

que es, D. Facundo procuró prestar 

auxilio á la una y á la otra, sin lograr 

asistir á la otra y á la una, pues para 

socorrer á su esposa debia soltar á 

Luisa, que se caería, y si no soltaba á 

Luisa, no podia moverse ni auxiliar 

á su esposa. Si se hubiese tratado de 

una moneda, tal vez hallara solución; 

pero para él las mas sencillas cosas de 

file:///lfon-
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la vida ordinaria tomaban grandes 

proporciones, y como el caso no era 

sencillo, las tomó colosales, tanto que 

acabó por perder la cabeza y pedir 

socorro dando desaforados gritos. Acu­

dieron los vecinos, entre ellos y uno 

de los primeros el portero, que tenia 

el vicio de emborracharse con mucha 

frecuencia y la calidad de guardar el 

equilibrio cuando el vino se le subia á 

la cabeza; bajó del cuarto tercero, sal­

tando escalones, un empleado que lle­

vaba quince años en loterías sin as­

censo, encontrándose con el que ha­

bitaba el segundo, que era abogado 

que por falta de pleitos le habia pues­

to á la lengua castehana traduciendo 

novelas; y todos los inquilinos corrie­

ron con mucho apresuramiento, sin 

que de nada sirviera su auxilio á Don 

Facundo, por culpa del ])ortero, á 

quien el vino que habia bebido le hizo 

oir la voz de fuego y la repitió lan­

zándose á la calle en demanda de so­

corro. Que habia fuego creyeron todos, 

y como la puerta del piso que ocupa, 

ba el numismático hubiese quedado 

abierta, dentro s e metieron pregun. 

tando: 

— ¡Donde está el fuego! 

— ¡Fuego tenemos, exclamó D. Fa­

cundo que no habia podido darse 

cuenta del desmayo de su mujer y 

de la criada y creyó hallada la expli­

cación! ¡Salven á Gertrudis y á Luisa! 

Un vecino, figurándose que su he­

roísmo le valdría la cruz de beneficen­

cia, cogió á la dueña de la casa, mas 

no pudiendo con ella gritó: 

— ¡Aquí! ¡aquí! 

Creyó otro, que entraba en aquel 

^ momento con un cubo lleno de agua 

! que allí estaba el fuego, y le vació en­

cima del grupo, rociando á Doña Ger­

trudis, al vecino que la sostenía, á 

D. Facundo, á Luisa y á algunas otras 

personas, que armaron tal barabúnda 

que ya nadie se entendía. Sirvjó el re­

mojón de mucho á las dos mujeres, 

puesto que recobraron el conocimien­

to, pero fué para unir á la gritería sus 

ayes, que pronto el espanto que 

les produjo la escena, de la que no se 

daban cuenta, convirtió en lamentos. 

En esto llegó el alcalde de barrio con 

I la pareja y el portero preguntando: 

— ¿Dónde está el fuego? 

Recorrieron la casa sin dar con él, 

y al portero se le ocurrió decir que 

tal vez estaría en otro piso, con lo 

cual el de D. Facundo quedó despeja­

do y cada ínqulino corrió al suyo para 

atajar el voraz elemento, siempre 

combatido por el agua, pero esta vez 

producido por el vino. 

V. 

En b u s c a del ochavo . 

No fueron flojas las angustias por 

que pasó D. Facundo antes de ver 

su casa libre de tanta gente, y en 

plena posesión de sus cinco sentidos 

á su mujer y á Luisa. 



LOS N I Ñ O S . 127: 

— ¿Qué ha pasado? 

Con mucha dulzura hizo la pregun­

ta el numismático, pero á pesar suyo 

algo terrible habría en ella, porque la 

señora miro á la criada y ésta á aque­

lla, y ambas rompieron á llorar y die­

ron suelta á exclamaciones sin fln, 

tan quejumbrosas y sentidas que 

partían el corazón. 

Perdía la cabeza D. Facundo, por­

que no lograba dar con el hilo de aquel 

ovillo; pero en mala hora dio con él, 

pues se encontró con que dentro del 

ovillo estaba la moneda de Nerón, 

mejor dicho, no estaba, porque no se 

sabía qué habia sido de ella. Enton­

ces lo comprendió todo, el desmayo 

de su mujer y el de la criada. ¡Pobre 

numismático! Creyó volverse loco al 

pensar que Rodriguez vería en la 

pérdida un vulgar recurso para salir 

del apuro en que se encontraba y no 

confesar que era incapaz de clasificarla 

—¡Qué infamia! grito D . Facundo; 

¡suponer tal cosa! 

Sabia lo bastante para comenzar 

sus investigaciones en busca de la 

moneda que á toda costa quería reco­

brar, ¡ á toda costa! 

— Caballero, dijo cayendo en la 

tienda como una bomba, ¡mi moneda! 

El dueño, cuyo humor era de per­

ros, creyó que aquel hombre no tenía 

sano el juicio y le contestó grosera­

mente : 

—Vayase V. á Leganés. 

— ¡ Mi moneda! ¡ Mi moneda de No-

ron! 

— Guardias, vociferó el tendero, 

asomándose á la calle, á ver si me li­

bran de este loco. 

(Se continuará). TEODORO BARÓ. 

SECCIÓN DE DESARROLLO INTELECTUAL. 

1 0 . El Cabfa de Bagdad . H a r o u m - A l -

R a s c h i l d , — c u e n t a el famoso au to r de las 

Mil y una noches,—tenia e n t r e sus h u m o ­

r a d a s la de gus t a r l e da r chascos á los am­

biciosos que b u s c a b a n m e d i o s de e n r i q u e ­

ce r se por c a m i n o s que no e r a n los de l 

a h o r r o y el t r aba jo . 

Uno de aque l lo s d ias eu q u e , d isf razado, 

.salla á e s tud i a r las c o s t u m b r e s de su pue­

blo, t ropezó con u n o de estos codic iosos , 

q u e se que j aba de su sue r t e , y se p ropuso 

bu r l a r l e . 

P r e g u n t ó l e si a u n t en i a a lgún d i n e r o , y 

('1 le m o s t r ó u n o s d u r o s q u e , m u y g u a r ­

dados , y al ñ u de m u c h o s dobleces , en 

u n a v ie ja y r a ida bolsa l levaba . 

— P u e s b ien , le dijo el califa, yo te d i r é el 

m o d o de h a c e r t e r ico . N u e s t r o Seño r , el 

líalifa, (Dios le gua rde ) h a p r o m e t i d o pa ra 

es ta t a r d e dob la r el d i n e r o que l l even con­

sigo aque l los b u e n o s c r e y e n t e s que p r u e ­

ben q u e h a n pe rd ido su capi ta l en e m p r e ­

sas d e s g r a c i a d a s . 

T ú n o p u e d e s l l amar t e a f o r t u n a d o , y en 

caso necesa r io yo t a m b i é n lo podr ia afir­

m a r . P r e s é n t a t e va r i a s veces , a r reg lánd( j -

t e de modo que no te conozcan , y sólo con 
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(¡ue logres i n t r o d u c i r t e u n a s c u a n t a s t i e ­

nes h e c h a la for tuna . Ya ves , solo diez 

d u r o s dob lados s ie te veces h a c e n u n cap i ­

tal de 1,280 du ros . P e r o te r ep i to h a s de 

¡)oner cu idado en que no te conozcan , por-

([ue n u e s t r o Señor , el Kalifa, es tan t e m i ­

ble c o m o bondadoso , y no t e n d r í a compa­

s ión d e t í . Un poco d e hab i l idad , q u e vas 

á h a c e r tu negoc io . V a m o s , yo te acompa­

ña ré . 

El califa, con d i s i m u l o , h a b l ó al o ído á 

uno de sus a g e n t e s q u e , t a m b i é n disfraza­

do, le escol taba , y c u a n d o l legaron á pa la ­

cio ya h a b í a en u n a de las p u e r t a s de los 

pasi l los u n g r a n ca r te lon que decia: 

«Aquí, n u e s t r o Señor , el Kalifa, (guár-

«dele el cíelo) r e m e d i a hoy , d o b l a n d o su 

«capital , á aque l los que h a n h e c h o e spe -

»culaciones desg rac i adas . S. M . se r e se r -

»vará solo, de la can t idad dob lada , u n do-

»blon de cua t ro du ros pa ra las neces idades 

(leí Tesoro .» 

No cabla en sí de gozo el h a r a g á n ava­

r ien to , t e n i e n d o tan cerca la ocas ión de ha­

ce r fortuiui s in t raba jo . 

En t ró p r e c i p i t a d a m e n t e ; le dup l i ca ron 

cí d i n e r o que l levaba, y que era u n o s 

cuan to s d u r o s ; pagó su dobla y sal ió . 

Volvió del r evés su jaí í jue, que era de 

ot ro color i n t e r i o r m e n t e , e n t r ó de n u e v o , 

h i c í é ron le , a u n q u e le conoc ie ron , la mis ­

ma operac ión , pagó su dob lón , sal ió y vol­

vió de n u e v o á e n t r a r . Y c u a n d o es ta te r ­

ce ra vez, ca r i acon tec ido y s in da r se c u e n t a 

de lo que le pasaba , sal ía, t ropezó con la 

m i r a d a y la s o n r i s a b u r l o n a del disfrazado 

calí fa que le dec ia :—¿Cómo, q u é es eso; t r es 

veces os dobla n u e s t r o b u e n S e ñ o r el di­

ne ro y a u n sal ís l loroso y d i sgus tado de su 

c a s a ? — ¡ A y , a m i g o , m i r a d ! E n t r é la vez 

p r i m e r a , d o b l á r o n m e el d i n e r o y p a g u é 

los cua t ro du ros ; salí y volví á en t r a r , y 

d o b l á r o n m e o t ra vez, y p a g u é ot ro dob lón , 

y c u a n d o por t e r c e r a vez e n t r e g o mi bolsa 

para que m e la dob la r an , y se c o b r a r a n sus 

cua t ro du ros , hal lo (pie la bolsa está vac ía . 

y q u e d e s p u é s de t a n t a s dob ladas m e h e 

q u e d a d o s in u n ochavo . R e n i e g o de m i 

a m b i c i ó n y m i s e m b u s t e s ; q u e , sin el los , 

y o c o n s e r v a r í a a h o r a los d u r o s q u e acom­

p a ñ a b a n á es ta p o b r e bolsa , y a pa ra s i e m ­

pre h u é r f a n a de el los . 

Se p r e g u n t a , p u e s , ¿ c u á n t o s d u r o s l leva­

ba el h o m b r e ? 
* 

(11). E n un chaflán de u n a de las m a n ­

zanas del E n s a n c h e h a vis to u n indus t r i a l 

u n j a r d i n t r i a n g u l a r que le pa rece le c o n ­

v e n d r í a m u c h o pa ra es tab lece rse en él No 

q u e r i e n d o despe r t a r el i n t e r é s del d u e ñ o , 

se h a g u a r d a d o m u y b ien de p r e g u n t a r l e 

la superf icie que t i ene ; pe ro pa ra dec id i r ­

se le es i nd i spensab le conocer la , y c o m o 

sólo h a pod ido a v e r i g u a r q u e cada u n o de 

los l ados del t r i á n g u l o t i ene 42 y m e d i o 

m e t r o s , le pa rece q u e n a d a p u e d e h a c e r , 

y que h a de des i s t i r de su e m p e ñ o . 

¿ Es así ? 

Problema de (lo que es.) 

12) . ¿ Q u é acon tec ió en E u r o p a en la 

p r i m a v e r a de IGIG, q u e , s e g ú n c u e n t a n 

c rón icas , I ng l a t e r r a y E s p a ñ a e x p e r i m e n ­

t a r o n u n a p é r d i d a tal q u e qu izás la v ida 

del m u n d o no bas te á hace r l a olvidar»' 

CHARADA. 

Prima dob le , dos y tres 

Que es chico m u y dos tercera, 

Y, a u n q u e u n poco ca lavera . 

E x c e l e n t e a m i g o es . 

Es te íres tres q u e aquí ves , 

A todo aye r le e n s e ñ ó , 

Y al no ta r que le gus tó . 

Con todo, su flel c r iado , 

A casa m e le h a m a n d a d o 

P a r a que se le dé y o . 

A . A N G U I Z . 

I m | i i > n t i de Jaime Jrpos . p » j e P«rtany ( m l i g a t G m v e r i i l i d . ) 


